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El señor Rector, Ing. Alejandro Cruz, procede a abrir la Sesión Solemne del Consejo Institucional al ser las 5:20 pm., con motivo del homenaje al Arq. Roberto Villalobos Ardón, con la presencia de los siguientes miembros:  Ing. Dennis Mora Mora, MSc. Ana Rosa Ruiz Fernández, Licda. Josefa Guzmán, Ing. Edgardo Vargas, MBA. José Rafael Hidalgo Rojas, MSc. Oscar Gamboa Calderón, Dr. Orlando Morales.
CAPITULO ESPECIAL

ARTICULO ÚNICO.
Homenaje al Arq. Roberto Villalobos Ardón, Exrector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, período 1983-1987

a.
Himno Nacional 

Se procede a la entonación del Himno Nacional de Costa Rica.

b.
Palabras del representante del sector externo, ante el Consejo Institucional, Ing. Dennis Mora Mora

“Buenas tardes a todos, Don Roberto Villalobos y Don Alejandro, un placer verlos juntos.  

Yo en esto de los discursos soy muy malo y lo que quiero aportar a este acto, son algunas ideas de lo que en el transcurso de veinte y pico de años he visto y actualmente como miembro externo del Consejo Institucional y como representante de los egresados percibo.  Yo estuve en ese primer Consejo Institucional, no estuve en el último Consejo Director, pero si en ese primer Consejo Institucional y ese Consejo Institucional era la consolidación de lo que en esa búsqueda de ser del Tecnológico, muchos apoyamos como una revolución, una revolución que encabezaron, ustedes lo saben muy bien, Armando y Víctor, cada uno en su área, para los que lo recuerdan, algunos tal vez no lo conocieron porque ingresaron al TEC posteriormente y nosotros en ese final de los setentas, que luchábamos contra toda una maquinaria profesional que trataba de minimizar a la Institución externamente, esperábamos que ese cambio que se estaba dando en el TEC fuera beneficioso, tanto para la Institución como para los egresados que son parte de la Institución.  

En esos años ochenta, en que nosotros creíamos que había un Tecnológico consolidado, también veíamos que no era tan cierto porque el Tecnológico mismo había hecho todo un replanteamiento y ese replanteamiento correspondía precisamente a lo que estaba empezando y estaba empezando de una forma un poco fuerte, porque estaba empezando con una nueva conformación, con una nueva disposición de fuerzas en el Consejo Institucional y con una Rectoría nueva y con una Rectoría externa, por decirlo así, a la Institución.  La conclusión que yo tengo sobre ese período es que se armó un grupo de trabajo muy capaz, ese primer Consejo Institucional daba a veces traspiés porque estábamos en ese momento en toda la reforma del TEC, todo era nuevo, todo era por hacer, con una gran base de consolidación que se dio en los setentas, que algunos participamos hasta en cosas no muy legales, cuando se dieron las situaciones de toma del TEC y demás, en ese momento algunos de nosotros estábamos en la Asociación de Egresados y vinimos de alguna manera a apoyar esa revolución y fuimos un poco también segregados por eso en años posteriores, pero yo creo que son los deberes que uno toma y no los suelta hasta que no los ve cumplidos, ahora me decía Gabriel, que por qué yo he aguantado tanto en este asunto de los egresados y yo le decía bueno es que no ha terminado, cuando termine yo me voy para mi casa contento, pero no ha terminado.

Este Consejo Institucional y yo quería basarme en mi exposición a ustedes, sobre todo en lo que nos afecta a los egresados todo el desarrollo del Tecnológico.  Este Consejo tuvo la valentía de proponer una reforma a la Ley Orgánica del TEC, llevar la Asamblea, creo que una de las primeras Asambleas Institucionales Representativas para modificar la Ley, de tal manera que no afectara la famosa Ley de Reforma del 79 que no afectara a los egresados, esa Ley una vez que fue presentada a la Asamblea Legislativa terminó la gestión de ese Consejo Institucional y fue olvidada, fue totalmente olvidada por ocho o más años, no se interesó el TEC en ese período en los egresados, pero si tengo que resaltar que una de los principales logros que yo le percibí a ese Consejo, fue precisamente el de tomar la delantera que no se había tomado antes para reformar, tres años después de que se había reformado la Ley del TEC, volverla a reformar con otra conciencia de Institución respecto al ambiente externo, eso nos ayudó mucho a los egresados porque se generó la polémica de ese nuevo cambio de la Ley, sin embargo, yo tengo que decir aquí que durante los dos períodos siguientes a este Consejo Institucional que hoy nos honra con su visita, prácticamente completo, no veo a Don Gerardo, pero creo que está prácticamente completo, este que está actualmente ya con algunas personas nuevas consolidó esa reforma a la Ley que nosotros requeríamos, y eso consolidó a los egresados del TEC en el ambiente económico y profesional del país.

Hay otros dos aspectos que yo quería referirme porque creo que son vinculados con el tema que nos ocupa hoy y es que para mí el TEC ya está en pleno desarrollo, yo percibo un Tecnológico que en este momento lo que tiene que hacer es despegar, ya creció, ya maduró, ya tiene una consolidación filosófica, si se quiere decir o tiene una consolidación de infraestructura, tiene una consolidación de hacia dónde ir y debe despegar, pero eso no se hubiera logrado si las autoridades anteriores no hubieran ido consolidando las ideas, consolidando los resultados.  Recuerdo que en la época de Don Roberto en que yo participaba en el Consejo nos reuníamos los jueves a las 4 de la tarde y como a media noche, inclusive los señores Ministros se tenían que ir antes para atender otras obligaciones, pero era un Consejo que se dedicaba plenamente a su labor, con muy pocos conflictos internos, después yo vi conflictos internos en otros Consejos Institucionales, luchas de poder que lo que hacían era minimizar la labor propia del Consejo Institucional, porque más bien enfocaba a quien ganaba más cosas en su gestión y menos a quiénes hacían más cosas por el TEC en su gestión.  Quisiera decir que este Consejo Institucional donde estuvo Carlos, Gabriel, Rolando que veo con la mirada, tuvo una característica importante y fue que dijo nosotros tenemos una labor de transición, tenemos un estandarte que llevar y hay una nueva identidad que el TEC quiere, porque en realidad lo que estaba pasando ahí es que acababa de darse por decirlo así la nueva legislación, la nueva estructura del TEC y alguien tenía que echarla a andar.  Creo que eso fue muy exitoso y es digno de reconocer por todos, lo que viene pues ojalá que con las bases que está sentando el actual Consejo Institucional, lo que viene sea continuado y el TEC pueda de veras pasar de 1973 en que todo mundo dudaba si era una Escuela Técnica, un Colegio Profesional grande o una Universidad a ser la Institución líder en tecnología y porque no tal vez dentro de un tiempo en ingeniería y otras áreas de este país y de una buena parte del área centroamericana.

Yo estoy muy orgulloso de haber pertenecido a esta gestión, creo que toda gestión depende del líder que la lleve adelante y hay una cosa que yo quiero reconocerle a Don Roberto públicamente y es que sin ser necesariamente vinculado con el TEC, todos sabemos cómo fue que se incorporó Don Roberto al Tecnológico, en ese momento éramos miembros de la Junta Directiva del Colegio Federado, Don Roberto era el Presidente electo del Colegio de Arquitectos, dejó eso en el momento que fue electo Rector, dejó eso y se dedicó de lleno, las 24 horas del día, y hubo intentos de modificar el día para que tuviera 26 horas para ver si alcanzaba y creo que eso en una persona que venía de otra Institución y con otra formación, lo que es digno de alabar, porque normalmente hay desarrollo de líder dentro de la Institución, pero cuando viene un líder externo que viene formado en otro ambiente, ese vínculo, ese sentimiento puede ser menor hacia la Institución y en este caso creo que tuvimos una Rectoría totalmente identificada con el Tecnológico, totalmente identificada con sus necesidades y que ayudó mucho a la consolidación de ese nuevo TEC que todos esperamos.  

Muchas gracias”.
d.
Palabras de la representante del sector interno, ante el Consejo Institucional, MSc. Ana Rosa Ruiz Fernández 

“Muy buenas tardes, Don Roberto Villalobos, Don Alejandro Cruz, Ing. Dennis Mora, Ing. Rolando Fournier, compañeros y compañeras del Consejo Institucional, compañeros y compañeras del Consejo de Rectoría, invitados especiales.

Realmente muchas gracias a todos ustedes por estarnos acompañando a los miembros y  miembras del Consejo Institucional, a una Sesión Solemne, porque estamos dando homenaje a una persona muy especial, a una persona que en un momento histórico para la Institución, asumió un doble reto; por un lado, en ese momento se estaba considerando un Instituto Tecnológico, pero bajo una perspectiva de universidad tecnológica, una universidad que iba a recoger muchas de las inquietudes, inclusive de tendencias latinoamericanas en donde no se iba a ver una docencia, una investigación y una extensión individualizada, sino más bien una universidad donde se iba a integrar las tres áreas, en una universidad donde todo el proceso de investigación y extensión venía a retroalimentar y fortalecer una universidad, pero no cualquier universidad, sino una universidad dirigida al aspecto tecnológico y de ahí la importancia de este trabajo, de esta función que ha venido desarrollando el Instituto Tecnológico, una área especial en donde tiene mucho dinamismo, en donde año a año tiene que cambiar y tiene que cambiar porque estamos impregnados, estamos bajo una dinámica externa muy fuerte, no solamente a nivel nacional, sino internacional, de ahí que este fue uno de los retos que Don Roberto con su equipo de trabajo asumía, pero también por el otro lado era asumir un reto con respecto a las expectativas que cada uno de los miembros de la Institución tenía, tanto a nivel de estudiantes, como de funcionarios, estamos hablando de todo un cambio del Estatuto Orgánico, de las funciones de cada una de sus áreas en donde todos esperaban cambios significativos, de ahí que realmente hay que valorar, hay que reconocer ese heroísmo de asumir una función tan histórica para el Instituto Tecnológico y por eso este reconocimiento es muy importante a una persona que le dio muchos años a la Institución, toda una serie de esfuerzos, de expectativas, por eso estoy realmente muy contenta de que me hayan permitido hablarle en nombre de los miembros internos del Consejo Institucional y esperar que ese trabajo que estuvo realizando en una etapa continúe vinculado a nosotros, porque en la medida en que el Tecnológico pueda crecer es en la forma en que podamos atraer, abrirnos a muchas personas especiales, muchas personas muy valiosas que han pasado por la Institución y que tenemos la obligación los que todavía quedamos aquí de vincularlos, porque ahora más que nunca, es cuando necesitamos del aporte de las personas que han pasado por esta Institución, por lo que decía anteriormente estamos ante una universidad, ante un Instituto Tecnológico que tiene que abrirse, tiene que conocer mucho del entorno, y de ahí cuando yo entré a la Oficina de Planificación, ya entrando la gestión de Don Roberto, Gilberto y yo fuimos contratados para la Unidad de Entorno de la Oficina de Planificación, es decir, siempre se consideraba que un Instituto tenía que estar abierto a los cambios externos, viendo en qué medida hacíamos valer o medíamos qué impacto estaba haciendo el Instituto ante el desarrollo nacional, si efectivamente estábamos cubriendo esas necesidad y aspiraciones del país.

Muchísimas gracias Don Roberto por estarnos acompañando y esperamos que no se desvincule, sino que continúe siempre con nosotros.

Muchas gracias”.

e.
Semblanza del Arq. Roberto Villalobos A., a cargo del Ing. Rolando Fournier Zepeda

Ing. Alejandro Cruz Molina, Presidente del Consejo Institucional del Instituto Tecnológico de Costa Rica

Señores Miembros del Consejo Institucional

Arq. Roberto Villalobos Ardón, ex Rector del Instituto

Autoridades, compañeras y compañeros del Instituto

Señoras y Señores.

En este justo homenaje que el Consejo Institucional, en Sesión Solemne, brinda al Arq. Roberto Villalobos Ardón, quien fuera Rector de la Institución durante el periodo comprendido entre los años 1983 y 1987, me honro en intentar perfilarle una breve semblanza, hablar de sus calidades humanas y profesionales. Mucha gracias, Señores del Consejo Institucional, por confiarme tan digna tarea.

Don Roberto realiza sus estudios secundarios en el Colegio de La Salle. La convulsa e idealista década juvenil de los años sesentas lo sorprende en México, en donde, con los más altos honores, obtiene en 1967 el grado de licenciatura en Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México. El Premio UNAM-Tolteca al promedio más alto de carrera profesional, y la Medalla de Oro y Mención Honorífica Suma Cum Laude en la presentación de su Tesis Profesional, brotan, cual pinceladas de reconocimiento, de su calidad personal y profesional.

En 1967 don Roberto regresa a su patria, luego de desempeñarse como arquitecto auxiliar en la investigación de programas arquitectónicos para la XIX Olimpiada de México en la Oficina Genética Arquitectónica (GENAR S.A.), y fungir como Profesor Adjunto de varias cátedras en la Escuela Nacional de Arquitectura de la UNAM.

Ya en Costa Rica don Roberto empieza a distinguirse por su obra arquitectónica salpicada de su incesante búsqueda de las raíces culturales y costumbristas costarricenses, y teñida por el prisma de la modernidad.

Entre 1968 y 1974 se desempeña como arquitecto de la firma AICA SAGMAG, de la que luego fue su Gerente, destacando, en esa época, sus estudios del programa de necesidades y elaboración del anteproyecto del Edificio Central del Instituto Nacional de Seguros en San José.

La vivienda es una constante en su obra: sus múltiples proyectos residenciales, su publicación “Vivienda Popular Urbana”, en el Ideario Costarricense en 1977, sus disertaciones sobre “Arquitectura de Adobe en Costa Rica” en el Colegio de Arquitectos, y sus investigaciones sobre vivienda en el Instituto de Investigaciones de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Heredia, así lo testifican.

A partir de 1987, y hasta la fecha, don Roberto ha continuado con su obra profesional liderando, como Presidente, su propia firma consultora:  Arquitectos S.A.  Destaca recientemente su labor de consultoría en el diseño y dirección técnica de varios edificios para el Sistema Nacional de Áreas de Conservación del Ministerio del Ambiente y Energía, concebidos bajo modernos conceptos de sostenibilidad.

En 1990 y 1992, respectivamente, fue miembro del Jurado Calificador del Concurso de Anteproyectos para el Edificio del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, y miembro costarricense del Jurado Calificador Internacional de la Primera Bienal de Arquitectura organizada por el Colegio de Arquitectos de Costa Rica.

Amplio conocedor y fiel amante del arte, en 1976 don Roberto también se distinguió como miembro del Jurado Calificador del Concurso Nacional de Escultura; en 1978 de los Premios Nacionales “Aquileo J. Echeverría”, “Joaquín García Monge” y “Manuel González Zeledón” en diversas disciplinas artísticas; y en 1980 del Concurso “UNA Palabra” de la Universidad Nacional.

Dotado de una inusual facilidad de expresión, don Roberto sorprende por su creatividad y riqueza de matices y recursos en su función de comunicador.  Ha sido profesor de las Cátedras “La Ciudad en la Historia” del Instituto de Filosofía e Historia de la Ciencia y de la Técnica en la Universidad Nacional; “Filosofía del Arte y Comunicación” de la Escuela de Filosofía de la Universidad de Costa Rica; y “Teoría del Arte” de la Escuela de Bellas Artes de la Universidad de Costa Rica. De “Arte Barroco” en la Cátedra de Historia del Arte de la Universidad Estatal a Distancia; y de “Arte y Sociedad” en la Cátedra Libre Omar Dengo de la Universidad Nacional.

Con exquisito estilo propio, ha impartido diversas conferencias sobre temas arquitectónicos y del arte en universidades y organismos públicos y privados. La variedad temática es testigo fiel de su versatilidad y amplio bagaje cultural, que nutre de su ávida pasión por la lectura. “Antecedentes Históricos de la Arquitectura Costarricenses; “Arquitectura y Marginalidad”; “Teoría de la Comunicación”; “La Expresión Creadora”; “Guernica”; “Arte y Pornografía”; “Arquitectura y Ética Profesional”; “Arquitectura y Sostenibilidad”; “Arquitectura de Adobe en Costa Rica”; son muestras de su amplio aporte en este campo.

Otra faceta interesante de don Roberto es su larga carrera de servicio a la sociedad, ocupando importantes puestos de dirección en varias instituciones de prestigio.

Dedicado servidor de la Universidad Nacional de Heredia durante el periodo 1973 - 1982, fue miembro de la Comisión Organizadora Ad Hoc de dicha Universidad; Director del Instituto de Investigaciones de la Facultad de Ciencias Sociales; Director de Investigación; Vicerrector de Investigación, y Director de la Oficina Ejecutora del Sub-Programa Universidad Nacional / Banco Interamericano de Desarrollo.

En 1975 fue miembro de la Comisión Costarricense de Cooperación con la UNESCO; y de 1978 a 1982 miembro del Tribunal Superior de Censura. Por 6 años fungió como Presidente de la Junta Administrativa del Museo de Arte Costarricense; y entre 1982 y 1984 fue Presidente del Colegio de Arquitectos de Costa Rica.

A fines de 1982, siendo don Roberto Director de la Oficina Ejecutora de la Universidad Nacional, se ve sorprendido por una inusual proposición: un grupo de estudiantes, académicos y administrativos de esta Institución, del que me sentí honrado en pertenecer, le solicitó formalmente aceptara someter su nombre para el puesto de Rector.  Acostumbrado a asumir retos, y entusiasmado por el proceso de cambio que vivía la Institución, acepta la nominación para, meses después, convertirse en Rector del Instituto, primero en ser nombrado democráticamente en Asamblea, histórico honor que le corresponde.

Su tarea como Rector no fue fácil. El Instituto recién salía de un proceso convulso de cambios internos, que marcaron en su comunidad profundas heridas que había que sanar.  Se acababa de aprobar un nuevo Estatuto Orgánico, conteniendo importantes cambios estructurales y definiendo una nueva filosofía de trabajo, que había que implementar.  La mayoría de los puestos de dirección cambiaban, y había que rehacer un equipo de trabajo competente que estuviera dispuesto a levantar el guante del nuevo desafío.

Bajo el lema “Hagamos realidad el Estatuto Orgánico”, y consciente de que la construcción del futuro, a lo largo de la historia del hombre, jamás ha partido de la negación del pasado, don Roberto se dio a la tarea de buscar el esclarecimiento conceptual del detalle de los grandes lineamientos plasmados en el nuevo Estatuto, a efecto de operacionalizar el proceso, haciendo pie en la realidad y partiendo de los sólidos cimientos materiales y humanos con que contaba la Institución. 

Su gestión se caracterizó por ser un periodo de reconstrucción interna: había que propiciar una adecuada transición entre dos administraciones diferentes; dejar sólidamente cimentadas las bases institucionales bajo las nuevas reglas; conciliar los grupos internos, y reafirmar el sólido prestigio y buena imagen de que siempre había gozado el Instituto.

Debió enfrentar la distancia que existe entre la participación comprometida y creativa de la comunidad, y su relación con las instancias formales que hacen posible esa participación. Con esfuerzo tesonero luchó por pasar del orden formal y legal a la acción efectiva, por trascender las buenas intenciones del discurso.  Conocedor de que la democracia es un riesgo, como lo es la vida misma, supo asumir retos, enfrentar obstáculos, asimilar tropiezos. Con sinceridad y energía luchó por hacer concreto,  tangible, cotidiano, lo que alguna vez, como colectividad, imaginamos en la etérea dimensión de los anhelos.  Apostó al análisis, a la reflexión, y al trabajo en equipo, como bases para lograr un funcionamiento fluido y reflexivo de la nueva, y aún no bien aceitada, maquinaria institucional.

En su administración se realizó una cuidadosa y profusa readecuación reglamentaria y procedimental interna; se consolidaron una serie de garantías laborales; se sentaron las bases para la integración de los tres pilares de la academia:  la docencia, la investigación y la extensión; se pusieron en práctica las nuevas disposiciones estatutarias.

Externamente contribuyó con la superación de la visión compartimentalizada de la Educación Superior Estatal y con la racionalización en el uso de los recursos; logró una gran estabilidad en las relaciones institucionales con organismos externos; luchó, junto con los egresados, por su efectivo reconocimiento profesional; ayudó a seguir perfilando el papel que el Instituto debe jugar dentro de la sociedad costarricense.

Técnico y humanista. Idealista y visionario.  Trabajador incansable.  La historia institucional lo recordará como el Rector que luchó denodadamente por confirmar, en toda la dimensión de la palabra, el carácter profundamente universitario del Instituto Tecnológico de Costa Rica.

Como todas las grandes Instituciones, el Instituto Tecnológico de hoy en día se mira en el espejo de sus grandes forjadores. Don Roberto Villalobos, sin duda alguna, es uno de ellos. 

Reciba mis sinceras y cordiales felicitaciones por este justo homenaje.

Muchas gracias.
f.
Palabras del señor Rector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, Ing. Alejandro Cruz Molina

“Al celebrar esta Sesión Solemne del Consejo Institucional para rendir homenaje al Arq. Roberto Villalobos Ardón, quien fuera nuestro rector durante el período 1983 - 1987.  Asimismo agradece a los miembros del Consejo Institucional esta iniciativa, en particular al señor Carlos Mata.  Las siguientes son algunas reflexiones que desea compartir: 

1. Tenemos ante nosotros en primer plano a un académico, un artista, un riguroso profesional de la ingeniería, cuyo transitar por esta existencia le ha permitido desempeñar un papel fundamental en la definición administrativa y académica de dos grandes proyectos universitarios: la Universidad Nacional en su etapa fundacional y el ITCR en su etapa de reforma universitaria.

2. En la UNA su papel en el desarrollo de una institución universitaria que se proponía romper con los moldes tradicionales de la educación superior, para aspirar a ser en aquel inicio de 1973 "la universidad necesaria". 

3. Es decir, una universidad con características de universalidad en todos los campos, pero con cierto énfasis en las ciencias sociales y la pedagogía, que buscaba innovar en metodologías y en la formación de ciudadanos plenamente comprometidos con el desarrollo nacional.

4. Esta concepción de universidad requirió de un Vicerrector de Investigación, un Director de Oficina de Ingeniería y un profesor con características muy especiales, las encontró en un Roberto Villalobos.

5. Mientras esto ocurría en Heredia, en Cartago daba sus primeros pasos una institución de educación universitaria, también innovadora y comprometida con el desarrollo nacional pero con un énfasis en lo tecnológico.

6. Debo reconocer que la manera de entender en el Tecnológico la vinculación con los sectores productivos y gubernamentales, planteó desde la ley orgánica de 1971, un esquema organizativo de naturaleza vertical, que si bien se caracterizó por su eficiencia administrativa, no daba a su comunidad interna la democratización y participación en la toma de decisiones, que distinguían en ese entonces a la universidad pública costarricense y  a la universidad latinoamericana en general. 

7. Esta situación se agravó al reformarse la ley orgánica en 1979, concediéndole al Tec la autonomía universitaria de que gozaban las otras universidades estatales, sin hacer la necesaria y gradual reforma universitaria interna, por lo el esquema organizativo se hizo insostenible.

8. Diversos hechos y luchas de los estudiantes y profesores principalmente, dieron como resultado la aprobación de un Estatuto Orgánico en diciembre de 1982 que en sus principios declara:

"El derecho exclusivo de la comunidad institucional, constituida por profesores, estudiantes y funcionarios administrativos, de darse su propio gobierno y de ejercerlo democráticamente, tanto para el establecimiento de sus órganos de deliberación y dirección, como para la determinación de las políticas".

9. Este reto tan trascendental y difícil fue acometido por un distinguido grupo de compañeras y compañeros encabezados por el Arq. Roberto Villalobos como rector y conductor, quienes desde marzo de 1983 tuvieron la responsabilidad histórica de dar plena vigencia al Estatuto y de transferir el mando en marzo de 1987 a un nuevo rector electo por la comunidad institucional. 

10. Hoy, con la distancia y objetividad que dan los años transcurridos, no podemos hacer menos que valorar en alto grado esta acción y no dejar pasar desapercibido un hecho de tanta trascendencia para la vida institucional. Cada vez es más difícil poder llevar adelante en nuestro Tecnológico acciones y procesos de cambio tan profundos como los que se operaron durante esos años. 

11. Otras características que distinguen al Arq. Villalobos, las quiero destacar haciendo eco de  quienes trabajaron cerca de él en la institución y lo recuerdan como: "como persona muy culta, muy humilde, pero a la vez muy humano"

12. Un estudioso del arte, que así como nos ha explicado los fundamentos del arte universal en sus clases en la universidad nos ha ayudado a interpretar el sentido arquitectónico  de la vivienda tradicional costarricense, como obra de arte.

13. Un profesional de la ingeniería que ha desarrollado un concepto arquitectónico, plasmado ya en numerosas y reconocidas obras que operan como murales, edificios públicos, centros de investigación, instituciones educativas etc.

14. El señor Villalobos distinguió el puesto que le tocó desempeñar en el Instituto Tecnológico. Como Rector actual, estoy  orgulloso de ocupar el puesto al que él dio prestigio”.

g.
Palabras del Arq. Roberto Villalobos Ardón, Exrector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, período 1983-1987

“... porque cabe apatía en lo que a uno mismo le aprovecha, y es para su bien, pero no en lo que puede preparar el bien de los demás, y les quita peligros de sobre la cabeza”.

José Martí

“Los homenajes despiertan memorias:  son siempre circunstancia en que se revisa, con la perspectiva decantada por los años transcurridos, los aciertos y los errores, las ilusiones y los desencantos, las esperanzas y las imposibilidades.

Llegué en 1983 a un Instituto Tecnológico en el estreno de un Estatuto Orgánico nacido de sus propias e internas aspiraciones y tan nuevo que, según el decir de García Márquez “todavía las cosas no tenían nombre y había que señalarlas con el dedo...”.

Llegué a ese Instituto Tecnológico con la firme y sincera certeza de que tenía por delante una misión esencialmente académica, coincidente con todo aquello por lo que personal y vitalmente había optado y que mi hacer debería plantearse -porque así lo había entendido y pretendido siempre- como comprometido y permanente ejercicio individual en orden al beneficio de lo colectivo:  política, en el recto sentido y uso griego de la palabra, que unifica el espacio de las acciones con la comunidad que las realiza.

Al reflexionar en esta ocasión -alentadora de memorias- sobre aquel inicial y palpitante convencimiento personal, puedo certificarles hoy, con vehemencia y certidumbre afirmada por los años transcurridos, que con ese claro compromiso de lo académico como política sustancial, cumplí:  no dejé nunca de tener la realización institucional como meta, aún a costa de las personales conveniencias.  No dispuse nunca de la oportunidad de una acción con miras a recoger beneficios propios posteriores.  No subordiné nunca a este Instituto a los requerimientos de ninguno de los gobernantes o gobierno de turno.  No hice de esta Institución peldaño para alcanzar fines subjetivos diferentes a los que como academia le son esenciales y propios.  No quise jamás prestarme a actividades que se nutren, se reproducen y se crecen en excusas oportunistas, reglamentistas, instrascendentes, dilatorias, aprovechadas y disfrazadas de atención a lo solicitado, ante los auténticos y urgentes requerimientos de lo cotidiano y concreto:  todo eso que en este país se llama política.

En retribución y reciprocidad con el homenaje que hoy se me brinda, deseo que esa fotografía que queda en el recinto del Consejo Institucional, vaya animada y despierte voluntades de afirmar permanentemente lo académico como norma y principio de una comunidad continuamente vigilante para no volverse eclesial por dogmática, escapista por inmadura o partidista por carecer de totalidad y patria.  Certifico lo que hoy aquí les digo con mis actos posteriores a mi desempeño en esta Institución.  Cito a Antonio Machado:

“... A mi trabajo acudo, 

con mi dinero pago, 

el traje que me cubre

y la mansión que habito, 

el pan que me alimenta

y el hecho donde yago...”

Ante las circunstancias de un país en el que no sé si el deterioro de valores y de miras nos ha colocado ya en un camino históricamente irreversible, aspiro sinceramente al íntimo convencimiento de haber formado parte de un esfuerzo colectivo -hoy sostenido por todos ustedes- por haber contribuido a hacer de ese Instituto Tecnológico una Academia efectivamente comprometida con nuestra realidad, como parte de nuestro trabajo con otros costarricenses de antes y de ahora, para hacer posible todavía que nuestros niños lancen al viento un papelote de ilusiones; que nuestras mujeres amasen amables un pan de esperanza y que nuestros hombres envejezcan con prosapia y dignidad como antaño sucedió en este pródigo suelo y tierra gentil ... decían nuestros padres.
h.
Develación de la fotografía del Exrector, Arq. Roberto Villalobos Ardón

La MSc. Ana Rosa Ruiz Fernández procede a hacer entrega de un reconocimiento al Arq. Roberto Villalobos Ardón.  Asimismo al finalizar el acto los señores invitados se trasladan a la Sala del Consejo Institucional para develizar la fotografía del Exrector Roberto Villalobos Ardón.  Seguidamente, el Arq. Roberto Villalobos en  compañía de la Licda. Josefa Guzmán proceden a develizar  la fotografía.
No habiendo más asuntos que tratar, y siendo las veinte horas con veinte minutos, se levanta la sesión.  Se deja constancia de que salvo se haya indicado por votación diferente, todos los acuerdos fueron tomados por unanimidad. 

VBA/dpr 
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